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        CAPÍTULO 4


        Aquel mismo día comencé a trabajar en el gimnasio Orly (Águilas en ruso).


        Me hice con la sala rápido, motivé a varios vaguetes que pululaban por allí, diciéndoles que no estaban las cosas como para tirar el dinero de la cuota. Si querían hablar, solo en los descansos entre series, porque un ambiente relajado se contagia al resto. Ese iba a ser pronto el mejor gimnasio de todo Moscú.


        En dos semanas se apuntaron veinte nuevas personas. Contratamos a una espectacular chica para las clases de fitness, que trabajaba también de modelo, para que los hombres se motivaran mirándola. Alguno incluso se apuntó a las clases para verle mejor el culo sin tener que disimular.


        Héctor consiguió más alumnos para judo y yo daba taekwondo, boxeo clásico, muay-thay y, por supuesto, mis clases especiales de defensa personal y lucha libre. Teníamos a diez millonarios que venían fielmente dos veces a la semana.


        Dos de ellos acudían en persona y practicaban; los otros ocho pagaban las clases a sus escoltas. Era una buena inversión, sin duda, pero no es bueno depender de que te salve la vida otro, por muy leal que pienses que va a ser hacia ti.


         


        * * * *


         


        -Kirill, esto es para ti, amigo - me dijo Héctor entregándome una pequeña caja cuando llevaba varios días trabajando allí.


        - ¿Qué haces, Héctor? No tienes que regalarme nada, amigo. Estoy feliz aquí, lo sabes, me estoy curando de mis fantasmas.


        - Kirill, es un regalo especial, y no voy a aceptar un no por respuesta. No aceptas sueldo, sé que no lo vas a aceptar. De acuerdo, lo entiendo. Pero esto me lo vas a aceptar si me respetas y no deseas ofenderme.


        Lo abrí. Era un reloj de bolsillo muy antiguo, fabricado en Cuba. La marca era desconocida para mí: Cuervo y Sobrinos. Después supe que son relojes caros y muy prestigiosos fabricados artesanalmente en Cuba.


        - Mi padre me lo regaló cuando cumplí dieciocho años. Es lo más especial que tengo. Por eso quiero que sea para ti, Kirill. Te lo doy de corazón. Es muy antiguo, del siglo XIX, de cuando Cuba aún pertenecía a España.


        - Bliad, Héctor, no sé ni qué decir. Muchas gracias. Lo guardaré como lo que es, un tesoro. Gracias, amigo -dije, abrazándolo. Ni siquiera recordaba cuándo abracé a otro hombre por última vez. Supongo que Arkády, el general, quiso hacerlo cuando nos despedimos, pero mi maldita mirada debió de impedírselo. Se quedó a medio camino.


        - El gimnasio es otro, Kirill. No digo que fuera mal, pero era uno más. Ahora es una especie de santuario. Cada día me llama gente interesada por nuestro programa. Stas no da abasto, vamos a tener que contratar a otra chica. ¿Qué opinas?


        - Sin duda, Héctor. Y esto va a ir a más. Por lo tanto, ya están tardando los moñas en venir. Uno de estos días nos harán la esperada visita que estoy anhelando.


        - No hay duda. Si vinieron cuando funcionaba a medio gas, imagina ahora. Habrá que darles una parte, para que nos dejen tranquilos -dijo Héctor.


        - Déjamelos a mí, Héctor. Esas niñitas de pecho necesitan una lección, para que dejen en paz a las personas decentes.


         


        * * * *


         


        El gimnasio Orly iba como un tiro. No cabía un solo cliente más. Todas las clases estaban al completo. Le dije a Héctor que así estaba bien, no se podía aceptar ya más gente. Entraba el suficiente dinero para él y su familia. Él quería arreglar un poco las paredes, pintar, quitar desconchones, sanear un poco la sala. Le dije que ni se le ocurriera. El gimnasio estaba perfecto así, pues ya iban quedando pocos de los de antes.


        - Aquí tenemos calidad, Héctor, no lo olvides. La gente entrena a tope, hay un ambiente excelente. Los luchadores están motivados y aprenden rápido. Nadie se salta una sola clase. ¿Qué más quieres? No se te ocurra cortar ahora esto por unos toques estéticos. No lo necesita.


        A mediados de junio aparecieron las nenas. Cuatro tíos con traje de Armani aparecieron de repente en la sala de pesas. Yo estaba acabando mi clase de boxeo con un grupo de seis alumnos. Le pedí a Héctor decirles que esperaran. Se negaban a esperar. Héctor daba judo en la sala de al lado. Salí yo a hablar.


        - Señores, estamos dando clase ahora. Si son tan amables, espérennos en la entrada, hay un diván grande. Dentro de diez minutos acabamos -dije dirigiéndome a ellos.


        - No estamos acostumbrados a esperar a nadie, caballeros -me dijo el que parecía el cabecilla, una mierda chulesca, disfrazado de italiano hortera, pero sin la gracia de los del Lazio para llevar la ropa. Era Sasha Vrolov.


        - No es mal día para aprender a esperar, entonces -dije, dejándolos allí, sin más explicaciones. Una mirada bastó para que se fueran al diván los cuatro, sin rechistar.


        Un cuarto de hora después estábamos Héctor, ellos y yo en el pequeño despacho del gimnasio. Casi no cabíamos los seis allí. Todos nosotros éramos musculosos y altos.


        - Bien, señores, ustedes dirán -dije, llevando el peso de la charla.


        - ¿Quién eres tú, boxeador? -preguntó el que desconocía las esperas.


        - Eso no importa. He preguntado yo primero qué queréis -repliqué pasando al tú, como hizo él.


        - Venimos a hablar con el dueño del gimnasio, el señor Zamiatin, aquí presente.


        - Soy su abogado, además de instructor de boxeo -agregué.


        - De acuerdo, así será mejor. Hace unas semanas hablamos con Zamiatin. Entonces, ¿acepta la propuesta? Parece que el gimnasio ha ido a más. Necesitará protección -dijo Vrolov, el único que hablaba, mirando a Héctor.


        - Como abogado, estoy ansioso de oír también esa propuesta. Héctor no me ha contado nada. Ignoro de qué va todo este asunto, pero me huele mal. De hecho, oléis físicamente mal, niñas -dije con un gesto de asco, arrugando la nariz y afilando la mirada, recuperando mis días de la VDV.


        Los cuatro se pusieron en guardia. No esperaban ni de casualidad palabras como aquellas. Dos de ellos se tantearon la pechera, tocando sus armas, pero sin sacarlas.


        - Para ser abogado, tienes poco respeto, boxeador.


        - Seré, quizá, un irrespetuoso abogado, entonces. Estoy esperando esa propuesta. En qué consiste, de qué se trata.


        - Queremos proteger a Héctor y a este interesante local, que parece que va a ir claramente a más. Es posible que el culpable de este cambio seas tú, abogaducho. Se te ve muy lenguaraz.


        - Héctor, tenemos mucho trabajo y estos moñas no van a hablar nunca. Venga, vámonos -dije cogiendo a Héctor del hombro y llevándomelo de la habitación.


        Salimos, cerré la puerta y le dije que era mejor que no viera más por el momento. Quiso protestar, pero un leve movimiento de izquierda a derecha de mi cabeza, fue suficiente.


        - Sigue con las clases, amigo. No ocurre nada, no te preocupes. Estoy aquí para ayudarte. Acabo rápido. Después hablamos.


        Volví a entrar al despacho yo solo.


        - Bueno, mierdas. Ahora ya en serio, joder. ¿Qué puto asunto os ha traído aquí? Tenéis quince segundos para exponerlo de manera sucinta -dije más con la mirada que con las sílabas.


        Empezaron a dudar y uno de ellos sudaba por la frente. Se le habían quedado cuatro gruesas gotas de sudor allí.


        - Queremos, como decía cuando me interrumpiste, proteger bien a Héctor y al local de desaprensivos. Con nosotros podrá trabajar tranquilo y sin preocupaciones de robos u otras molestias.


        - De acuerdo, protegedlo entonces. ¿Vais a montar guardia fuera, apostados en coches o estaréis en las salas vigilando a los peligrosísimos clientes? -pregunté, con tono ingenuo.


        - El cómo es cosa nuestra.


        - Bien, proteged, proteged, si tanto os preocupa este gimnasio. Nadie os lo impide. Y ahora, si sois tan amables, tengo mucho trabajo aquí. No puedo perder más el tiempo.


        - La propuesta es clara. Un 30% de los ingresos mensuales y aquí todos contentos.


        - Me temo que Héctor no estaría contento. Y a mí, con franqueza, esa propuesta me sienta peor que una patada en los huevos con botas de punta de acero. Si queréis protegernos, ¿por qué hay que pagaros? Nadie ha pedido protección aquí. No sois bienvenidos. Es la última vez que os digo que os larguéis de aquí. Venga, ¡a tomar por el culo ya mismo!


        Las cosas se clarificaron mucho con la última frasecilla. Las pipas salieron a relucir en todo su metálico esplendor. Las estaba aguardando desde el inicio de la charla. Los dos tíos de la derecha acabaron empotrados dentro del armario, debido a una aceptable patada doble trasera que les proporcioné tras apoyarme con los brazos sobre la mesa.


        Aprovechando la vistosa maniobra, cual atleta de gimnasia deportiva en el potro, hice un molinete con ambas piernas que hicieron saltar las pistolas de las manos del jefecillo y del cuarto, el más grande de todos. Justo a por este último fui tras ponerme en pie sobre el suelo.


        Él ya había sacado su arma, un precioso AK-47, una bayoneta de combate, que se puede poner al fusil más famoso del mundo, el Kaláshnikov. Conozco a la perfección el arma, los centímetros de su hoja y todas sus posibilidades. Solo hay que agarrarse al contrario en un clinch inteligente e ir volviéndole su muñeca, hasta que la hoja va entrando en el cuerpo del que la porta.


        Así sucedió. Se la clavé en el muslo derecho. Gritó como un cochino, lo que me desagradó, ya que teníamos el gimnasio casi lleno. Los dos del armario estaban fuera de combate y tardarían aún en despertar. Solo me quedaba el jefe, que dejé para el final ex profeso.


        - Bueno, bueno, gospodín Kríshev (literalmente "señor Tejádez", en alusión a la palabra tejado que utilizan estas mafias). Las cosas no han salido, quizá, como esperabais -susurré, porque no me gusta levantar la voz cuando mi vida pende de un hilo.


        El capo miraba su pistola, que estaba junto a la puerta, a unos cincuenta centímetros. Yo vi cómo la miraba. Era torpe y bastante lento calculando. Cualquier movimiento que hiciese para cogerla me otorgaba la posibilidad de reventarlo con cualquier golpe.


        Y si no la cogía, la verdad es que también. Puse el pulgar de mi mano derecha sobre la nuez de su garganta y apreté, empujándolo contra la pared. A los cinco segundos, estaba sin aliento. Aflojé un poco la presión del pulgar para que me contara cosillas.


        - Estás muerto, pelele -alcanzó a decirme entre sofocos.


        - No, hay que ser riguroso con el lenguaje, niña. Estoy vivo. Cuando muera, que puede ser pronto, por qué no, estaré muerto. Pero ahora ¿no ves que estoy vivo y tu vida depende de mi humor? No me gustan las frases chulas en situaciones desesperadas. Haz algo para que esté muerto ahora o, si no, calla.


        Entonces, le hundí la rodilla en los cojones. No llevaba coquilla y se terminó derrumbando. Antes de caer se llevó un gancho de derecha y un directo de izquierda que le abrieron una ceja y le saltaron dos dientes.


        Recogí todas sus armas, que me quedé como recuerdo, ni que decir tiene, y los cacheé a fondo. Llevaban todos cuchillos y machetes de combate. Minipistolas en los tobillos y diversos sprays de pimienta. Esperé unos minutos a que se repusieran y los acompañé, con amabilidad, por qué no reconocerlo, a la salida.


        Los clientes del gimnasio no perdieron detalle. Sabían qué ocurría y estaban con la boca abierta. Héctor salió conmigo a la calle. Ya en la acera, los cuatro, medio noqueados todavía, buscaron su coche, que estaba en la acera de enfrente.


        - El cochecito de bebés lo tenéis enfrente, niñitas. Tened cuidado y mirad bien a derecha e izquierda al cruzar la calle, ¿de acuerdo? Ha sido un placer hablar de negocios con vosotros, pero os lo diré solo una vez. No os planteéis volver por aquí porque desearéis no haber venido a este mundo. Os desollaré vivos uno a uno, os arrancaré la piel a tiras y me haré un buen abrigo con ella. Lo que vendrá después lo dejo a vuestra fértil imaginación. Idite ná jui!!
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        CAPÍTULO 6


        El restaurante uzbeko se llamaba Samarkanda; en efecto, el nombre no es demasiado original. Llegué cinco minutos antes de la hora. Estefanía ya estaba allí, sentada a una mesa, mirando el menú.


        -Buenas noches, Estefanía.


        -Buenas noches, Kirill. Ha conseguido venir muy rápido. Si casi acaba de terminar la clase.


        - Bueno, aprendí a ser rápido en todo. Quizá demasiado, en algún sentido. Pero para las citas está bien, jamás me retraso. ¿Por qué no nos tuteamos? Llevamos demasiado con el usted. Hoy se me hace raro.


        - Estaba deseando deshacerme de él, pero no me atrevía a proponerlo -reconoció.


        - Perfecto, entonces.


        Aquella noche había bailarinas uzbekas que salían de vez en cuando a hacer una danza similar a la del vientre, pero más fina. Yo apenas les presté atención, pero no por tener una mujer delante, sino porque Estefanía atraía toda mi atención. Yo era una polilla y ella una lámpara en la noche. Durante toda la tarde había sentido un hambre lobuna, pero en el restaurante comí muy poco.


        - Kirill, me gustas. Sé que puedes tardar en decirme lo que sientes. No eres un tío como los demás. Eso se ve a simple vista. En el gimnasio los hombres te idolatran y las mujeres, bueno, no sé si todas, pero creo que muchas estamos enamoradas de ti, de tu fuerza inagotable, de tu energía, de tu buen trato a los más débiles, de cómo detienes a los engreídos y los humillas a la mínima, haciéndoles cambiar de actitud.


        >>Pero creo que no quieres hablar de ti, por eso no voy a preguntarte. Mira, me moría de ganas por cenar contigo, o por dar un paseo y estar andando a tu lado, nada más, sin palabras, sin compromisos. Me tienes hechizada. Habría seguido viniendo a mover esas aburridas máquinas toda mi vida siempre que hubieras sido tú el monitor.


        >>Reconozco que me siento muy bien físicamente, mejor que antes, pero las máquinas, sin ti, serían muy aburridas. Pero tú me cuentas secretos, truquillos, me observas... Cómo me gusta que me mires mientras entreno.


        - Eres una chica con mucha clase para este barrio obrero, de inmigrantes. Desde el primer día me extrañó tu presencia aquí, aunque estoy feliz de que, sea por el motivo que sea, estés en el Orly.


        - En realidad, Kirill, te he buscado desde que te vi pelear. No puedo ocultártelo más. Vi tu pelea contra James Fox en aquel puente. Yo salía de cenar con unas amigas y me dijeron que íbamos a ver un espectáculo especial, pero no quisieron decirme cuál. Y me encontré con dos hombres frente a frente, con cientos de personas alrededor gritando.


        El corazón se me volvió a convertir en granito. Me cambió el gesto, los ojos volvieron a echar fuego. Regresé al pasado, a lo peor de mi pasado. En un instante, como un latigazo.


        - Así que por eso estás aquí. Has venido por interés antropológico, para analizar a este espécimen de orangután que se dedica a aplastar narices y rodillas. Ahora lo entiendo. Te agradezco, de todas formas, tu sinceridad. Bueno, Estefanía, ahora me marcho -dije levantándome de la silla y poniendo bajo el menú un par de billetes rojos de cinco mil rublos.


        Ella se levantó como un resorte tras de mí.


        - ¡Espera, Kirill, por Dios, espera, no te vayas así! He querido ser sincera desde el primer momento.


        - Si ya sabías que he luchado en la calle, ¿por qué me lo preguntaste aquel día en el gimnasio? -pregunté ya en la calle.


        - Eso fue un error grave, lo reconozco. Tenía que haberte dicho aquel día lo que te he contado ahora. Pero sigue siendo la verdad. Jamás había visto una pelea callejera. Me aterrorizó. Pero tu mirada me atrajo irresistiblemente. Esa mirada que bajaba la de los otros hombres me hizo sentirme a mí mujer. Entendí que tenía que conocerte costara lo que costara. Y así lo hice.


        >>Localicé a Shamil y le pregunté por ti, cómo y dónde encontrarte. No supo decirme nada porque cuando encontré a Shamil, ya habías tenido la pelea con el chechenio. Me contó que ya nadie se atrevía a luchar contra ti. Que habías desaparecido y que él no tiene tu teléfono ni ningún dato tuyo, que quedabais en un lugar cada vez que querías deciros algo.


        - Buenas noches, Estefanía. Eres libre de seguir yendo al gimnasio, no soy quién para prohibirte nada. Pero no seré yo quien te enseñe nada a partir de ahora. No conmigo.


        La miré con esos ojos que, supongo, tanto le gustaban y empecé a andar. Ella se quedó allí, de pie, sin moverse. No se atrevió a seguirme. Fue una buena decisión por su parte.


        Me sentí como un animal de circo. Pero ¿de quién era la culpa realmente? Yo acepté aquellas peleas, que solo fueron siete, porque me daba todo igual. Eso fue antes de asentar mi vida en el gimnasio de Héctor. Pero lo hice, y solo yo soy el responsable.


        No sé por qué me fui y la dejé allí plantada. Tampoco me había mentido. Quería conocerme y consiguió localizarme, aunque no me había dicho cómo. Era valiente y decidida. Y yo un cobarde, asustado de mí mismo, de mi pasado, de la esencia de lo que soy.


        Los domingos descanso, así que anduve toda la noche por las calles de Moscú. Llegué andando hasta el centro. Paseé por la Plaza Roja y desde allí contemplé el alba. El cielo estaba despejado y disfruté de un bello amanecer. Decidí no pensar más en Estefanía, cogí un taxi a las ocho de la mañana y me fui a dormir a mi casa de Barvija, entre oligarcas. Quizá Estefanía viviera cerca; no era improbable.


         


        * * * *


         


        El domingo dormí casi todo el día. Mi cuerpo necesitaba un buen descanso, pero dormí para no sufrir más, para no tener que sentir, para evitar mirarme a mí mismo, una vez más.


        El lunes me levanté con fuerzas, pensando que sería fácil olvidar a esa chica de ojos verdes grandes como platos.


        Llegué al gimnasio a primera hora, listo para una buena sesión de boxeo con soldados retirados de cincuenta y sesenta años. Era un grupo duro, me encantaba. Nos dábamos de hostias como si no hubiera mañana. Les encantaba atizarse conmigo. Tenían aún potencia, ganas, y me respetaban. No hacían preguntas. Mi grupo favorito.


        Héctor me saludó y me preguntó por la cita con Estefanía. El sábado, al salir, le conté que había quedado con ella.


        - No demasiado bien, Héctor, amigo. Para qué te voy a decir lo contrario. Apenas hubo cita. Un desastre, estimado compañero. Bueno, voy a empezar la clase.


        - No te preocupes, Kirill. Con las mujeres, a veces, al principio, es difícil. Mira, hay una carta para ti. La ha traído un chófer hará cuestión de quince minutos. Al principio pensé que era del grupo mafioso, pero ahora creo que sé de quién es -confesó, con una leve sonrisa que quería transmitirme ánimo, amistad y mucho más.


        - Gracias, Héctor. Si es de ella, la leeré por la tarde, cuando termine todas las clases. No quiero que me afecte -dije.


        Miré el remitente y vi una sola letra seguida de un punto. La letra era, por supuesto, una E.


        Leí la carta en casa, ya de noche, después de cenar. A pesar de que estaba loco por leerla, en el ejército aprendí no solo disciplina, sino a aplazar la ansiedad de los sentidos, a dormirla, a no agobiarme. También nos enseñan cosas positivas.


        Me tumbé en la cama para leer la carta. Abrí el sobre con muchos nervios, rompiéndolo por todas partes; menos mal que no llegué a rasgar las hojas de dentro. Los cuatro folios olían levemente a lavanda o a algo similar. Ese olor se me ha quedado grabado en el cerebro. Cuando quiero recordar a Estefanía, lo rescato de mi mente, sintiéndola a ella.


        Querido Kirill:


        No me atrevo a ir al gimnasio después de haberte disgustado tanto. Por eso, he decidido que quizá sea mejor, de momento, escribirte esta nota.


        No pretendía enfadarte ni que te sintieras mal. Supongo que aquel asunto de las peleas no era lo que querías hacer, eso es obvio. Las razones para hacerlo son solo tuyas y jamás te preguntaré por ello, aunque tuviera curiosidad. Solo quise ser franca desde el principio. No podía guardarme dentro cómo te conocí, ¿me comprendes? Te conocí así, pero gracias a eso ahora hemos podido tratarnos y estas semanas a tu lado han sido las mejores de mi vida, de verdad.


        Estoy enamorada de ti y ni tus enfados ni mis dudas ni nada cambiarán eso. Es un hecho. Me gustaría pensar que tú también sientes algo por mí, aunque es posible que de otra forma, no tan fuerte. O quizá sí, e incluso más. Pero no lo sé, porque no tuve tiempo de saberlo. Te fuiste y mi corazón se resquebrajó, pero tengo esperanza de que quieras verme por última vez.


        Si no sientes nada por mí, es evidente que esto es absurdo y que no nos veremos más. Pero, mi querido Kirill, si sientes algo, voy a esperar a que se te pase lo que sea que te ocurre. Porque siento que eres el hombre de mi vida. Lo he encontrado, y no voy a renunciar a él tan fácilmente.


        Esto era lo importante, y lo he escrito en primer lugar. Ahora, por si te interesa, te cuento algo sobre mí.


        No, no soy del barrio. Vivo a las afueras de Moscú, en Rubliovka. Mi familia es millonaria, como supongo que habrás adivinado desde que me apunté a tus clases de artes marciales. Estudié en Londres, pero no me gustaba la vida de occidente y decidí, hace dos años, volver a Moscú, aunque mi padre soñaba con que estudiara en la prestigiosa Escuela de Negocios de allí.


        Al final, estudié Derecho y Administración de Empresas en la MGU (Universidad Estatal de Moscú, la más prestigiosa de Rusia) para contentar a mi padre. En junio acabé mis estudios. No sabía qué hacer con mi vida. Tengo veintiún años, en diciembre cumpliré veintidós.


        Mi padre ya me ha buscado un buen puesto en una importante empresa internacional. Ni siquiera tendré que trabajar mucho. No me interesa esta vida, Kirill. Me interesas tú, aunque no lo creas. Nada hay más importante que tú ahora. No suelo llorar, pero llevo llorando desde que te fuiste, andando de aquella manera. Parecías roto.


        Siento que he cometido una estupidez, aunque no sé por qué, supongo que lo hice todo mal. Quería que me conocieras, que te interesaras por mí, pero tú piensas que te he engañado y que, como muchos hombres susceptibles, que te he tomado el pelo. Pero en absoluto es así. Soy una cría aún, lo sé. Reconozco siempre mis errores, no soy demasiado orgullosa, aunque tengo mi carácter.


        Tuve un novio en Londres, un inglés, un buen chico, descendiente de aristócratas. Era tan aburrido... Duré con él menos de un año. Salía con otra chica, pero me dio igual; no era, nunca lo sentí, el hombre de mi vida. No he estado con más chicos nunca. Mis amigas dicen que soy una mojigata, pero es que no me gusta nadie, veo a todos tan superficiales, tan egoístas, no sé. Son como niños grandes.


        En cambio, tú eres un hombre, Kirill. Lo reconozcan o no, el hombre con el que todas las mujeres soñamos. Fuerte como un toro, valiente, apasionado, dulce con las mujeres, educado. Y guapo, guapo como un dios griego. Te conozco. No me importa lo que hayas hecho, tendrías tus motivos.


        Intuyo que tu vida ha sido muy difícil, puedo sentirlo, aunque ignoro en qué sentido lo ha sido porque no sé nada de ti. Pero eres bueno, tienes un fondo bueno, a mí no puedes engañarme en ese sentido. Tengo un sensor para las personas bondadosas. Tú eres una de ellas, aunque puedas llegar a ser terrible por algún motivo que ignoro.


        Me enteré finalmente de dónde estabas gracias a Sasha, un amigo de mi padre. Ha apuntado a su chófer a sus clases y está encantado contigo. Un día, mientras él bebía con mi padre en el jardín, le oí hablar de un profesor espectacular que enseña a anticiparse al enemigo con una extraña técnica.


        También alcancé a oír que ese hombre había luchado en peleas callejeras, venciendo a todos los rivales de tal forma que ya nadie se atrevía a luchar contra él. Entonces supe que tenías que ser tú, el del puente. El hombre de la mirada penetrante, del gesto terrible y duro. Te había encontrado.


        Al día siguiente me apunté al gimnasio y pedí a Héctor que fueras mi instructor en la sala de máquinas. Lo demás ya lo sabes. De momento, te diré solo que temblaba cuando saliste para hablar conmigo. El corazón me latía a mil pulsaciones por minuto. Creí que  me daba un ataque o algo. ¡Qué nervios! ¡Qué horror!


        Me gustó mucho intentar aprender tu técnica, aunque parece que no he hecho grandes progresos, pero estoy segura de que esas pocas clases me servirán siempre. Das tantísima información en tan poco tiempo... Sabes mucho de la vida, Kirill. Y yo nada. Por eso quiero estar contigo, para aprender de ti, además de para amarte siempre.


        Nada más, Kirill. No te enfades conmigo, por favor. Yo quiero conocerte. Podemos no hablar de tu pasado, de nada. Pero dame una oportunidad. No te he hecho nada malo.


        Si algún día te apetece escribirme, debajo está mi dirección.


        p.s. No te preocupes por verme aparecer por el gimnasio. No voy a volver. No quiero molestarte en ningún sentido. Creo que ya he forzado las cosas demasiado. Es suficiente.


         


        Leí la carta más de veinte veces. De hecho, me quedé dormido leyéndola.


        El martes volví a leerla por la noche. Y el miércoles. También el jueves. Me la sabía de memoria, pero no podía escribir una respuesta. Cogí al fin un bolígrafo y un papel el viernes por la mañana, pero todo fue inútil. Joder, es que nunca había escrito una carta a una tía. Es así de triste.


        Al final, esperé al domingo, mi día libre. Esto es lo que conseguí garabatear:


        Estimada Estefanía:


        Eres valiente. Es lo primero que quería decirte. Mi orgullo me habría impedido escribir la carta que tú escribiste. El orgullo suele ser una fachada de cobardía o, en otros casos, la mejor excusa para no reconocer los errores propios.


        Claro que no me has hecho nada malo. Al contrario, poco a poco me has ido devolviendo a la vida. Yo estaba muerto, ¿sabes? Mi corazón latía y todo eso, comía y bebía, podía andar, saltar o machacar caretos en aquellas peleas clandestinas. Pero todo daba igual. No me sentía vivo. No sé cuándo morí en vida, pero así fue.


        La última pelea, con un chechenio, fue a muerte. Él así lo decidió, que a muerte o nada. Y no lo hice por matar, al contrario, no lo deseaba, sino para ver si él conseguía matarme a mí. Así estaba yo hace poco. Pero todo mi entrenamiento, mi técnica aprendida en mil luchas cuerpo a cuerpo, mi fortaleza, mi salvajismo cuando lucho, se impusieron y solo podía vencer. Era irremediable.


        Aquel día nadie habría podido ganarme, porque luchaba sin miedo a morir, sin miedo a perder. Él tampoco lo tenía, pero tenía a su madre, esa pelea la hizo por ella. En algún momento su recuerdo acudiría a su mente y lo hizo perder. Milésimas de segundo, milímetros del cuerpo puestos mal, es difícil explicarlo, pero supe con certeza que él tenía algo que perder, y yo no. Eso marcó la diferencia.


        Después, decidí dejar para siempre esa brutalidad. Conocí a Héctor y me ofreció trabajo en su gimnasio. Después, llegaste tú. Bendigo el día que te conocí. Y bendigo y doy gracias a Dios, porque fue Él quien te envió, haberte conocido.


        Dame tiempo, querida (ya he podido escribir la palabra). Contigo necesito un poco de tiempo. Una chica fina e inteligente como tú, culta y cosmopolita no pinta nada con un ex soldado de las fuerzas especiales como yo, embrutecido hasta la náusea, hastiado de todo, del mundo, de la condición del ser humano, de la realidad oscura de quienes nos gobiernan. Sé cosas que te harían maldecir al ser humano, pero mejor que no las sepas.


        Tú eres pura, noble, buena, Estefanía. Aún estás a tiempo de olvidarte de mí. Yo no quiero que me olvides así como jamás podré olvidarte.


        Siento haberme marchado así, pero no pude hacer otra cosa. Fue mejor así, para no ofenderte o decirte cosas que no sentía. A veces soy más una fiera sin sentimientos que un ser humano. Intento superarlo, pero tengo muchos fantasmas dentro.


        Esperando que hayas entendido algo de todo este galimatías, se despide, con respeto y cariño,


        Kirill


        Hacia el mediodía llevé la carta en persona hasta la casa. Como me imaginaba, Estefanía vivía no lejos de Barvija, a dos kilómetros. Fui andando y entregué la carta al hombre de seguridad.


        Me reconoció nada más verme.


        - ¡¡Usted es Kirill!!


        - ¿Cómo sabe mi nombre?


        - Amigo, usted es famoso en toda Rusia. Los vídeos de sus peleas son los más vistos en youtube, ¿no lo sabía? La pelea en Chechenia, contra Anzor... bufff, no hay palabras. Muchas gente piensa que son montajes, jaja. Impresionante. Soy un admirador suyo. No se preocupe, ahora mismo hago llegar la carta a la señorita Estefanía.


        - No me admire por eso, por favor. No hay nada que admirar ahí. Solo bestialidad y deshumanización. Me avergüenzo de esas peleas.


        - Solo le pido -añadí-, que nadie más se entere de quién ha traído esta carta. ¿Tengo su palabra? Es muy importante.


        - No se preocupe, Kirill. Sé guardar un secreto.


        Me fui de allí cabizbajo, profundamente triste de ser conocido solo por cuatro peleas salvajes en un momento malo de mi vida, dejando al de seguridad pensativo. No esperaba esa respuesta por mi parte.


        Estefanía me escribió ese mismo domingo. Antes de las tres, un mensajero me trajo su nota.


        Queridísimo Kirill:


        ¡¡Estoy tan feliz de haber recibido, y tan pronto, una carta tuya!! No sabía si algún día recibiría algo o no. Mi corazón me decía que sí, pero la cabeza no sabía qué pensar. Hay que hacer más caso al corazón, por lo visto.


        Nadie me había escrito nunca una carta tan sincera y emotiva como la tuya. Te escribo tras la vigésima lectura de la misma. Y las que me quedan. Voy a leerla, creo, toda la vida. Mi pobre Kirill, qué te han hecho. Parece que hubieras bajado al infierno. Estoy feliz por recibir la carta, pero también triste por darme cuenta de que has sufrido, de que no te querías a ti mismo, he entendido que te daba igual morir.


        Aunque yo no creo que te diera igual. Podrías haberte relajado un poco con ese chechenio y todo habría acabado para ti, pero no lo hiciste porque querías, en el fondo, vivir. Tú quieres vivir, Kirill, pero aún no sabías para qué. Quizá te ayude saber que hay una persona que solo piensa en ti y que vive, desde ahora, para ti y nada más que para ti. Soy yo.


        Nada más, Kirill. Acabo ya porque ahora salgo al Luxury Village (un centro comercial en el pueblo de Barvija para millonarios, con tiendas, restaurantes y concesionarios de coches, todo del más alto lujo), he reservado mesa para dos en el A.V.E.N.U.E.


        Tienen un marisco fresco y excelente que traen a diario en aviones privados desde España, Francia y Grecia. Tengo hambre y voy a comer. Si te apetece, allí estaré. No estás obligado y no es una cita, pero te digo mis planes por si acaso se te pasa por la imaginación sorprenderme.


        Con tu permiso, te envío un beso.


        Siempre tuya,


        Estefy


         


        No solo fui, sino que, tras ducharme y afeitarme, volé hasta el restaurante que estaba a cinco minutos andando de mi casa.


        Nos encontramos en la puerta, ella estaba hablando con el maitre sobre su reserva.


        Al verme, empezó a reírse y me contagió. Al mismo tiempo, nos cogimos de la mano y fuimos así, agarrados, hasta la mesa. Era la primera vez que iba de la mano de una mujer. Nunca lo había soportado, pero con Estefy me parecía de lo más natural. A ella también.


        Pidió ella sin fijarse apenas en la carta. Conocía el menú de memoria. Comimos mariscos, sopa de pescado y una original aunque un tanto extraña ensalada tropical recomendada por el chef que estaba francamente sabrosa.


        Durante toda la comida, nos miramos y nos agarramos las manos, como dos adolescentes, como dos seres humanos que quieren descubrir el amor, sabiendo que puede existir, pero entendiendo que no lo habían experimentado hasta ese instante.


        Comíamos y nos mirábamos. No necesitábamos más.


        Pagué la cuenta cuando, a mitad del almuerzo, fue al servicio. Allí la conocían y habría sido complicado imponerme. Es difícil deshacerse de todos los viejos mitos y costumbres del pasado. En Rusia, el hombre paga aunque la chica sea la hija del oligarca más poderoso de la nación.


        Después paseamos por los bosques de Barvija. La tarde era excelente, ideal para pasear con el amor de tu vida. Seguíamos de la mano. Si me vieran mis colegas del ejército, pensé... Qué coño me importaba ya lo que pensaran esos pobres tíos, destrozados moralmente, como yo, y con la capacidad para sentir casi anulada del todo. Máquinas de matar con un corazón muerto que seguía latiendo.


        Acompañé a Estefanía hasta la verja de entrada de su urbanización, con las casetas de los guardas de seguridad, las cámaras, los espejos...


        - Gracias, Kirill, muchas gracias por esta tarde maravillosa y mágica, la mejor de mi vida sin ninguna duda.


        - Agradeces todo. Es bonito. Me gustaría poder hacerlo siempre. Pero me cuesta. Sabes que soy yo quien debe agradecerte a ti, aunque no te lo diga.


        Nos quedamos allí, sin poder separarnos. Ella resolvió, una vez más, esa encrucijada de indecisión que todavía me asolaba el alma.


        - Si me esperas unos minutos, saco el coche y vamos a Moscú, a ver alguna película, aunque sea tonta, pero para estar juntos. Adonde sea.


        - Estoy deseándolo. Aquí estaré, no tengas prisa, tranquila. Como si es una hora.


        A los quince minutos escasos, un Bentley Continental GT V8, azul, reluciente, brillante, pasaba bajo la barrera y se paraba junto a mí.


        - Caballero, ¿lo llevo a alguna parte?


        - Pues sí, señorita. Al fin del mundo, si es tan amable.


         


        * * * *


         


        Estuvimos toda la tarde paseando por Moscú. Fuimos al cine en la calle Arbat. Era una película americana de cuyas escenas no sabemos nada pues no vimos ni un fotograma. Estuvimos mirándonos a los ojos, agarrándonos de la mano y, finalmente, me atreví a besarla, temeroso como un adolescente de catorce años que se enfrenta a su primer beso. Ese día fui feliz. Estefy me hacía feliz. Yo mismo, al haberle entregado mi corazón, le hacía y me hacía feliz.


        Al día siguiente Estefanía salía de viaje con sus padres por Europa. Estuvo una semana y media fuera. Decir que la eché de menos es no decir nada. No podía apenas dar mis clases. Estaba feliz, pero medio loco sin ella. La necesitaba mucho más de lo que nunca necesité mi dosis diaria de heroína. Ella era mi nueva heroína y era mucho más adictiva que ninguna droga.


        Dos domingos después volvimos a vernos y repetimos el plan. Comida en el mismo restaurante, película aburrida que no vimos en una sala medio vacía y cena en una taberna de mala muerte cercana a la Plaza Smolénskaya, donde comimos como reyes. Ese domingo llovía y paseamos bajo el paraguas de marca también Bentley que tenía ella en el maletero del coche.


        Decidimos quedar para el martes por la tarde, ya que termino un poco antes en el gimnasio. Esa misma noche nos dimos los respectivos números de teléfono. Estuvimos hasta las cuatro de la madrugada escribiéndonos bobadas, insensateces, pero fue épico. Cada vez que mi móvil vibraba por la entrada de un nuevo mensaje, mi alma vibraba también de felicidad y emoción. Era ella en palabras, como lo era también con aquel ligero olor a lavanda de su primera carta.


        El lunes, en cuanto tenía unos segundos libres, le escribía cuánto la quería y necesitaba, cuánto la echaba de menos y qué lejano me parecía ese inmediato martes por la noche. Ella me mandaba más mensajes. Le dije que me escribiera mucho, que me gustaba leer sus adorables frases. Por la noche ya no me escribió más, me extrañó un poco.


        Yo vivía en una nube, en un globo extraño de felicidad que no había sentido nunca.


        Pero el globo me lo reventó una carta que llegó al gimnasio el martes por la mañana.


        Ese puto sobre me dio mala espina desde el principio. Héctor me dijo que, cuando abrió el gimnasio, el sobre estaba ahí. Solo estaba escrita una palabra: Kirill.


        La abrí con rabia, porque la sospecha se abría paso en mi alma cual torrente de montaña desbordado tras una gran tormenta.


        Hola, hijoputa:


        Somos tus amigas, las niñitas. Nosotras, como niñatas inocentes e inexpertas, estamos locas de impaciencia por saber si serás tan macho como antes sabiendo que podemos volar la cabeza de tu chica, de esta preciosidad de ojazos verdes que se llama Estefanía. Está aquí, junto a nosotras. Queremos jugar a los médicos con ella. No sé si le apetecerá.


        ¿Quieres unirte a la fiestecita?


        Esta noche te esperamos en la dirección que tienes en el papel pequeño. No faltes, machote. A las doce en punto.


        Vas a pasarlo bien. Tenemos muchas sorpresitas para ti. Ah, nos olvidábamos. También queremos un millón de dólares. De dónde los saques no es asunto de niñas pequeñas, como comprenderás.


        Tus queridas amiguitas.


        Sabía que era cierto. La tenían. Esos tíos tenían conexiones bastante arriba, entonces. Tenía que haber acabado con ellos en lugar de humillarlos así, pero lo hice por Héctor, para que no tuviera problemas. Bueno, ahora sí tenía mucho que perder yo. Por primera vez sentí miedo, un miedo visceral, tan intenso y profundo que me temblaba el cuerpo.


        - Kirill, amigo, ¿qué ocurre? Son ellos, ¿verdad?


        - Lo son, Héctor. Tienen a Estefy - fue lo único que acerté a decir, con la mirada perdida.


        - Iremos adonde sea, la vamos a rescatar, no te preocupes. Aquí estoy para lo que sea, lo sabes. No tengo miedo, Kirill. De algo hay que morir, y si es por salvar a una chica como Estefanía y ayudar a un amigo como tú, estoy dispuesto.


        - Héctor, amigo. Escúchame bien. Tú vas a quedarte aquí. En nuestro gimnasio. Digo nuestro porque quiero invertir mucho dinero en él, voy a participar contigo y seremos socios. Esto te supera, amigo. Solo puedo ir yo. Sabes poco de mí, te agradezco que nunca me hayas preguntado nada, te lo agradezco de verdad. Mi vida ha sido complicada y dura.


        >>Soy ex soldado de las fuerzas especiales, mercenario en múltiples acciones por todo el mundo, matón de peleas clandestinas a muerte... He matado a muchísimas personas, Héctor, a muchas. Siempre eran soldados que querían matarme a mí, pero he matado. En fin, que tengo un historial interesante.


        >>Yo mismo, Héctor, tengo pocas, muy pocas posibilidades de salir vivo de esta, así que imagina si me acompañas. Aquí no habrá lucha limpia, de tatami, con reglas, técnicas, árbitros. No puedes venir. Pero gracias, sé que vendrías conmigo. Eso me basta. Tú eres puro, como Estefy. No te quiero cerca de ellos. No quiero que veas esta mierda.


        Ahora me voy y no sé si volveremos a vernos. Por si acaso no, dame un abrazo fuerte.


        Estuvimos abrazados unos minutos. Héctor lloró como un niño de pecho. Se sentía culpable.


        Salí del gimnasio y llamé a Estefanía. Quería comprobar que siguiera viva. Se puso el matón al que reventé los huevos y dos dientes.


        - Hola, Kirill.


        - Si oigo su voz, iré. Si no, olvidaos. No perdamos más tiempo.


        - Ahora mismo te la paso.


        Tras unos segundos de espera, en los que oí carcajadas de muchos hombres, pusieron a Estefanía al aparato.


        - Kirill, cariño, lo siento. No vengas aquí. Quieren matarte -dijo entre sollozos-. Me describen cómo van a torturarte. No te preocupes por mí, estoy bien. Solo te quieren a ti. No voy a permitir que vuelvan a hacerte daño. Te prohíbo que vengas por mí. ¿Me oyes?


        - Claro que te oigo, alto y claro. Espérame. Nuestra cita sigue en pie. Hemos cambiado el lugar, nada más. Un beso -dije antes de colgar.
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        CAPÍTULO 7
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        CAPÍTULO 8


        - Cómo he sufrido, querido, creo que he perdido diez años en estos minutos terribles. Temía tanto por ti. Se veía que no iban solo a pelear, sino a matarte. Vamos a un hospital -dijo Estefy agarrándome por la cintura, cubriéndome a besos.


        - No te preocupes, mi cervatillo. Tu presencia me ha dado la fuerza para vencer esta increíble batalla de la que no era posible salir victorioso. Solo tu amor, el amor, me ha permitido salir con vida. Creo que estoy transformando ese fuego. Sigue ahí, pero quiero que sea un fuego de amor, ya que no puedo deshacerme de él. No de furia, ni de odio, ni de desesperación.


        Uno de los conductores de Anatóly, tras felicitarme efusivamente y pedirme, tímidamente, un autógrafo para sus hijos, que estaban locos por mí, nos llevó a Moscú en un Mercedes muy cómodo. En el coche había agua y servilletas y Estefy me curó las heridas. Ella tenía la cara llena de sangre de la cantidad de besos que me dio.


        - Kirill, ¿os llevo a algún hospital? Hay uno privado excelente donde va Anatóly. Me ha dado instrucciones de llevarte allí, están los mejores médicos del país.


        - Amigo, no necesito ningún médico sino un buen restaurante donde cenar con mi novia. Hoy teníamos una cita y nada lo va a impedir.


        El chófer miró por el espejo y rio, encantado con la respuesta, que contaría, exagerándola en algún grado, a sus hijos.


        - El problema es que, a esta hora, no quedan muchos abiertos, Kirill -dijo el chófer.


        - El Pushkin cierra muy tarde, creo -apuntó Estefy, acariciándome el pelo, aferrada a mí como lapa a la roca.


        - Ya lo has oído. ¡Al Pushkin!


        Era la una y cuarto de la noche, mi rostro estaba bastante vapuleado por decenas de golpes de los luchadores. Me dolía bastante un costado, quizá tenía alguna costilla fracturada, pero, por lo demás,  me sentía en plena forma. Junto a Estefy todo era felicidad.


        Por el camino llamé a Héctor. No podía olvidarme de ese gran amigo, que estaría sufriendo, preocupado por nuestra suerte.


        - Héctor, amigo, estamos bien, a salvo. Ahora me voy con Estefy a cenar, teníamos una cita hoy.


        - Kirill, no sabes lo feliz que soy al oír tu voz. Llevo todo el día con un estado de nervios increíble. A las 3 me he ido del gimnasio, he cancelado mis clases. Me estaba volviendo loco. Entonces, ¿era Sasha?


        - Sasha era solo el chico de los recados de otros más gordos, pero no importa, todos son lo mismo. Unos son más ricos y otros menos, pero hacen lo mismo. De ese asunto me ocuparé también algún día. Mañana quizá no pueda dar todas las clases, Héctor. Pero me pasaré por el gimnasio. No te preocupes de nada, está todo controlado. Bez bazara, drug.


        - Un abrazo, Kirill, gracias por avisarme -contestó él, creo que llorando-. Eres algo increíble, nadie podrá nunca contigo.


        Yo no estaba demasiado presentable para ir a uno de los restaurantes más lujosos de toda Rusia. La cara estaba hinchada y, aunque Estefy se había ocupado de ella, limpiándola y curándola gracias al pequeño botiquín que tenía el Mercedes, parecía justo lo que era, una cara salida de un combate a muerte.


        Los hombres de seguridad del restaurante, mastodontes de más de dos metros, vestidos con frac, me saludaron efusivamente. También habían visto mis vídeos. Me acompañaron hasta la mejor mesa del restaurante, felices de conocerme en persona. Acababan de cerrar al público, pero dijeron que toda la plantilla estaría encantada de atendernos. Teníamos el restaurante para nosotros solos.


        Allí, en ese precioso local de techos altos, vidrieras, plantas enredaderas alrededor de las ventanas, con decoración de madera fina, cenamos Estefy y yo, envueltos en la música del pianista, que, por cómo me miraba, es posible que también me conociese.


        Estaba agotado y, en un momento, estuve a punto de desmayarme sobre la mesa, pero aguanté para no preocupar a Estefy.


        - Cariño, mi amor, estás que te caes de cansancio. Vámonos, ya hemos tenido nuestra cena romántica, preciosa además. No puedo verte así, estás haciendo esfuerzos por aguantar despierto. No puedes más. ¡Qué egoísta soy!


        - Estefy, estoy feliz. No, estoy hecho polvo físicamente, sí, del todo, pero jamás me he sentido tan bien y no quiero ir a ninguna parte. Quiero estar aquí, justo aquí, en esta mesa, con tu cara reluciente y preciosa delante de mí.


        >>Quiero solo mirarte y mirarte para siempre. Que me sonrías, que me acaricies la mano. No necesito nada más en esta vida. Qué fuerte ha entrado el amor en mí. No sabía que pudiera existir esta sensación de plenitud. Siento que somos uno, un ser en dos cuerpos, pero uno.


        - Siento lo mismo -dijo ella llorando-. Mi Kirill, soy tan feliz. Solo un hombre auténtico, como tú, habría hecho justo lo que has hecho por mí. Y sé que harías aún mucho más, pero, por favor, ya basta. No soporto ver que te toquen. Esas patadas que recibías, con ese ruido espantoso, las recibía yo en el corazón. Me dolía.


        Estefy había podido llamar a su familia para decirles que estaba en casa de una amiga y nunca supieron que fue secuestrada. Llamó a uno de sus conductores para que viniera con otro y nos trajeran el Bentley.


        Estefy vino a mi casa y dormimos juntos por vez primera. El dolor de todos mis huesos se fue incrementando. Necesitaba descansar y me dormí a los pocos minutos de tumbarme. Estefy durmió agarrada a mi pecho, besándome y acariciándome toda la piel, aliviando así gran parte del dolor. Dormí bien aquella noche.


         


        * * * *


         


        - ¿Cómo te sientes, Kirill? - me preguntó ella, preocupada, en cuanto abrí los ojos.


        - Estoy como nunca. Me siento vivo por fin. He descansado bastante bien. Recuerdo vagamente tus caricias, que me sedaron.


        En realidad me dolía todo el cuerpo, pero me cuidé mucho de decírselo. En el fondo, me sentía muy bien interiormente. Estaba al revés de como solía estar antes. Me costó un poco incorporarme. Estefy me tenía el desayuno preparado en una bandeja. Lo comí casi como un salvaje. Una fuerte ansia por comer me invadió. Cuando terminé, todo lo que tuve que hacer fue recibir los labios de Estefy sobre los míos. No sé cuánto tiempo estuvimos besándonos.


        Hacia el mediodía fuimos juntos al Orly. Tenía proyectos que discutir con Héctor. Le propuse comprarle el gimnasio, para evitar nuevas visitas de Sasha y sus niñatas. Saben que hay dinero e intentarán sacar más. A cambio, íbamos a construir dos más que dirigiría él, asociado con nosotros. Estefy se ocuparía de todos los asuntos legales.


        Cuando le extendí el cheque a Héctor, me miró y casi se cae al suelo.


        - Kirill, amigo, Kirill, no tienes que hacer esto. ¿Sabes cuántos ceros hay aquí?


        - Son pocos para todo lo que has hecho por mí, amigo. ¿Tú puedes medir la felicidad añadiéndole ceros? Yo no soy capaz -dije, sonriéndole.


        En ese momento recibí una llamada al móvil. Eran de mi banco.


        - Señor Mishkin, tenemos una gran noticia para usted. Es una situación muy poco frecuente. Va usted a recibir un ingreso de mil quinientos millones de dólares a su cuenta. Recibir este dinero es un gran honor para nosotros y queríamos invitarlo a pasarse por nuestras oficinas para formalizarlo todo y hacerle entrega de unos pequeños obsequios. Le gustarán.


        - Hoy no puedo, caballeros. Se lo agradezco. Salgo de viaje.


        - Por supuesto, señor. Cuando usted quiera, estaremos encantados de recibirlo. Lo esperamos ansiosos -dijo el director, haciéndome la pelota, con tono hipócrita de buitre que olfatea carroña.


        - Héctor, mañana mismo salimos de viaje Estefanía y yo.


        Estefy no sabía nada. Quise que lo supiera de esa forma. Abrió la boca en gesto de sorpresa.


        - Kirill, ¿adónde vamos? ¡Qué sorpresa!


        - Tenemos un viaje de superlujo llamado "Around the World". El viaje, de 24 días de duración, consiste en viajar siempre en un avión privado, el "Four Seasons", que nos irá llevando por varias ciudades del mundo -expliqué.


        El propio avión ya era un buen motivo para viajar así. Era un jet privado, un Boeing 757 con asientos de piel, bebiendo a todas horas champán Dom Perignon y comiendo menús dignos de restaurantes de cinco tenedores. El avión iba haciendo un recorrido por varias ciudades del mundo. Había cuatro variedades para elegir.


        Finalmente me decidí por el viaje "International Intrigue". En esa ruta, aterrizaríamos en los siguientes destinos: Seattle (EE.UU), Kioto (Japón), Pekín, Islas Maldivas, Parque Natural del Serengeti (Tanzania), Budapest, mi querida San Petersburgo, Marrakech y Boston. En cada ciudad nos llevarían a los más exclusivos restaurantes, dormiríamos en los mejores hoteles y haríamos cortas excursiones para ver lo mejor de cada lugar.


        Me pareció un viaje magnífico. Una vuelta al mundo en tres semanas. Justo lo que necesitaba, al lado del amor de mi vida. Descansar y conocernos bien, lejos de todo lo conocido.


        - Estoy deseándolo, Kirill, cariño. ¡¡Qué alegría!!


        - Venga, tienes que ir a casa y hacer la maleta. Después, ven a casa, estaré esperándote. El viaje empieza en Estados Unidos. El vuelo es esta misma noche, a las diez y cuarto - dije. El tour comienza pasado mañana.


        - Ahora me quedo un poco con Héctor, para comentarle con más detalle todos nuestros planes -añadí.


        - Tengo poco tiempo entonces. Adiós, chicos -dijo Estefy, después de darme un corto beso en los labios.
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